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devastador terremoto, excepto por 
los estragos generalizados de la 
guerra y excepto por las reinas de 
belleza o los negritos bailando en un 
carnaval popular en Cartagena. 
Todo esto refleja muy bien la idea 
que los medios de gran influencia, 
como el periódico patrocinador del 
libro, tienen de lo que es la noticia 
de la realidad colombiana: sucesos 
de horror convertidos en espectácu-
lo, adobados con ligeras dosis de 
trivialidades a manera de pausa. Un 
episodio menudo, sin muertos, sin 
fusi les, sin desastres , tiene menor 
probabilidad de ser fotografiado e 
impreso en los más de cien mil ejem-
plares del diario , y en caso de serlo, 
por simple ley de probabilidades a 
la luz de los criterios de este tomo, 
no formará parte de la recopi lación 
anual si no tuvo lugar en Bogotá. 
¿Cuántas monjas no se desmayan en 
las procesiones en provincia o cuán-
tos perros callejeros no producen si-
tuaciones divertidas en los pueblos? 
No se trata de esgrimir aquí el 
argume nto del positivismo frente a 
la catástrofe nacional , ni de prote-
ger la buena imagen frente a propios 
y extraños, y ni siquiera de pedir más 
atención a las regiones. Se trata más 
bien de interrogar de si en Colom-
bia no hay manera de producir imá-
genes dignas, sea de cadáveres, de 
manifestaciones o de la vida calleje-
ra; de si no hay más escenas para el 
reporterismo gráfico que las hileras 
de muertos, las paredes derrumba-
das por bombas o terremotos, las 
inundaciones, las manifestaciones de 
protesta o los toros propinando cer-
teras cornadas. No deja de ser gro-
tesco que la foto que cierra este ca-
tálogo de la tragedia colombiana, 
adornado aquí y allá con algunos 
destellos de vida, sea la enorme boca 
de "Camila", la muñeca plástica de 
un parque de diversiones capitalino, 
cuyas entrañas pueden recorrerse 
para aprender el funcionamiento del 
cuerpo humano. . 
¿Es la reportería gráfica parte de 
las bellas artes? Fotógrafos colom-
bianos como Carlos Caicedo e n Bo-
gotá, o más recientemente J esús 
Abad Colorado e n Medellín, de-
muestran con la sobriedad de la pe-
lícula en blanco y negro, pero sobre 
todo con la foto bien hecha, que sí 
puede serlo. Pero muchas de las sen-
sacionalistas imágenes aquí publica-
das en brillantes colores y retocadas 
digitalmente con la última tecnolo-
gía , parecen no ser más que posta-
les oportunistas e mitidas desde el 
país del horror, hechas para ciuda-
danos que, bombardeados por tan-
ta ignominia gráfica, terminan anes-
tesiados y convertidos en una suerte 
de despiadados e impasibles t uristas 
en su propio país cuando ojean los 
diarios. 
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Seguros Bolívar-El Sello Editorial , 
Bogotá, 1999, I74 págs. 
Después de más de veinte años de 
haber iniciado sus publicaciones de 
arte, la colección de libros sobre pin-
tores colombianos que ha formado 
Seguros Bolívar se ha convertido e n 
un referente necesario, cuando se 
trata de los artistas incluidos en ella, 
y también en un buen termómetro 
para medir su aceptación. Éste es un 
aspecto que pocas veces se toca. El 
hecho de que una compañía de se-
guros, para agradecer a sus clientes 
y amigos, para mostrar una buena 
imagen ante la opinión pública y los 
ejecutivos que suelen recibir libros 
de gran formato como regalo de 
Navidad, en fin, para vender más 
seguros, escoja a un determinado 
artista y publique de él un volumen 
ilust rado significa algo acerca del 
artista. Y ese algo es definitivamen-
te distinto de la calidad del mismo 
artista. El éxi to , la celebridad, la 
moda, la cotización y la aceptabilidad 
de los artistas, sobre todo de los ar-
tistas vivos, son elementos autóno-
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mos que sólo por azar se combinan 
con el hecho concreto de que se trate 
de buenos artistas. Esos elementos 
dependen del mercadeo, y para un 
vendedor el punto central es lograr 
sintonizar lo que hace el artista con 
lo que les gusta a los compradores. 
Mirando la historia por otro lado, 
esto significa que en el arte colom-
biano de los últimos cincuenta años 
existen prestigios que no están res-
paldados por la calidad de sus obras 
sino por los intereses de mercado (al 
igual que sucede en circuitos inter-
nacionales) . D e forma similar, el 
asunto tiene interés sociológico, en 
el sentido de que se puede analizar 
la aceptabilidad de los artistas para 
observar la estética de cada época y 
los gustos de una sociedad. 
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Naturalmente, también se da el 
caso de buenos artistas que alcanzan 
el reconocimiento por parte de la 
sociedad - buen instrumento para 
vender seguros- y que cada día 
-vistos el poder y la velocidad con 
que funcionan los medios de comu-
nicación- estamos más lejos de los 
tiempos en que era probable que 
existiera algún genio desconocido. 
El caso es que en la buena canti-
dad de volúmenes que ha publicado 
Seguros Bolívar están los prestigios 
que da la tierra. Falta, quizá , Luis 
Caballero, porque sus cuadros. si 
bien admirados y con éxito comer-
cial , no parecen demasiado idóneos 
para ve nder seguros. Faltará algún 
otro nombre (¿está Botero?) , pero 
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l::n la 1 ronkra c ntrL.· art e ' arll' 'él -
111 11 ~é L' lll' llc rHra la pin tura primt ll -
' i ... w o 1101/. El típico pintor primi-
''' i~ta c.., un mJi,·iJuo ..,in fo rmac ió n 
acad¿ m tca . pcn~neci e n t e a otro o li-
ci{l. nuís btt'n c~ntrado l'll el dl.!splie-
gul.! de una 1.:!:-: prl.!sión ~spontánea ~~ 
~ n la exhibición de cierta habi lidad 
mHnua l. Todo e to t.!s en principio. 
porque r uando los pintorc~ francese s 
\'l: n los <lko~ del adua nl.! rn Ro ussc a u 
1> c uando una pintora de a lto orige n 
... ocial bogotuno. educada en Europa 
- Sofía Urrutia- . se familiariza con 
la expresión nai.f e n nmh<)S caso~. h\ 
es té tica del p r imüivism o. su colorr-
Jo y su gracia. su descomplicada y 
~11 re vida compo ición. s u~ tema~ mi-.-
nws in,·ade n el mundo de la pintura 
lH.:auémica. ~, és t a los incorp o ra a su 
corpus principal. 
oé Lc<ln es el pin tor pr1mitiYis ta 
m¡1s destacado que ha te niuo Colom-
bia. y su reconocimiento se ex tien -
de <11 <i mbi to internncional e n un 
momento en que apa recían talentos 
análogo~ al suyo. principalmente en 
Jos paise s del Caribe. 
Su li bro fue pre parado por Eduar-
do Serrano v conti.e nc una cronolo-
gía inve~tigada por Enrique Á vi l a 
Ma rtínez. Serrano logra una versión 
-
amplia d e la ohra de Le ó n y la divide 
por te mas. de m odo que hace fáci l 
apreciar una evol ución q ue tie ne , 
pa ra e l lector. dos e tapas principa le s: 
a ntes de la década de 1960. un Noé 
León que desempeña dife re ntes o fi -
cios --celador. policía- e imita pai-
sajes claramente e uropeos. En una 
segunda etapa. después de ser descu-
bierto y pro mocionado como pintor, 
e mpieza a manifestar en sus cuadros 
el e ntorno con unos valores est é ticos 
más ce rcanos a un lenguaje personal. 
Dicho de otro m odo. si no hubiera 
exist ido este cam bio cualitativo. los 
cuadros de l primer periodo no te n-
dn,t n un nu~ tlr \'.lhlr t.¡uc el equi,·~­
k nt l' a 1:1 pin tura :lrtesanal que SI..' 
' t: nJL· en los parquc:- . 
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·~ 
•• 1 
1 
1 1\ 1 
1 .¡ \ 
\ 
\, 
'-.. ,J \ -
- --:, ---- -· 
\ -
--
Agrupa ndo su ohra por t~mas . 
Sar<1no nos da una vis ión pano rá -
m ica de Noé León . Allí están los 
paisajes. p r imero los paisajes con-
vencion ales de lámina e uro p ea y 
Luego e l color ido y la alcgrfa de los 
paiSé'lJt!S urbanos y rurales d~ su 
obra posterior. E s tá n las selvas. los 
paraísos. los cie los y los inlie rnos. 
los buses inte r m unicipales. los va-
pores del M agda lena. los ret ratos 
y a u tor re tratos. los bodegones, las 
cometas. Están ta mbié n s us escenas 
de violencia que . por una paradoja 
que sólo e l ca lo r explica, tie ne n cie r-
to aire d e farsa y parecen muy leja-
nas de u n autén t ico sentido de lo 
trágico. Es to es bien significativo: ni 
siquie ra e l tem a de la vio le nc ia lo-
g r a vul ne rar la sensación gozosa 
que transmite la p intura de Noé 
León . y tal vez sea éste s u valor 
principal com o a rtis ta. Su pintura 
traduce e l humo r q ue impl ica un es-
ti lo p r imi t ivista. e n cierta manera 
cercano e n su form a aJ len g uaje de 
la caricatura , y sus temas, su a nec-
dota rio. acen túan ese sentido d e l 
humo r. No se trata de un pinto r hu-
m o r ista; se trata. e n cambio. de 
quien con gozo - y e n a lgunos ca-
sos con cierta iro nía- plasm ó, ad e-
m ás de paisajes idealizados. curas e n 
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pa1 dcvor~do!' por jagu:ues de t ra-
po. una mo nja ~n e l infierno. Ad:tncs 
y Evas e n el Pa raíso. unidos por un 
banano. 
En cua nto al libro. vak la pcn:l 
acla rar que se trata de un inventario 
come ntado de las obras locnlizadns 
-~1proximadnmente ciento cincue n-
ta e n Colombia y nueve más e nt re 
Europn y L'l resto de América-. Su 
auto r a lude a muchas notas de pren-
S<l y o tros tex tos publicados ace rca 
del a rti s ta . y de e llos se si rve parn 
comple m e ntar la información des-
criptiva con que ilus tra a l .lector so-
bre las mismas obras reprodu cidas 
en color. En esta me d ida. sus textos 
- descripciones de los cuadros re-
producidos en el ljbro- son una 
g.uía que pem1i te e nte nder un poco 
cóm o y qué o bserva Serra no. 
A l d esarro lla r e l m o tivo de los 
vapores que viajaban por el río Mag-
dale na. por ejemplo. anota fechas 
relacionadas con la navegació n . 
nombres de barcos y datos técnicos 
de sus fo rmas com o m áquinas. H ace 
lis tas de pája ros y especies de plan-
tas y árboles e n a lusió n a sus obras 
de natu raleza y pa isaje y nos rega la 
e l inventario de mascotas e n casa de l 
a rtista para contarnos de los a nima-
les domésticos por é l re tratados. Nos 
lle na de etcéteras y deja de lado lo 
que, s umado a su trabajo como in-
vestigador y descriptor. b ie n hubie-
ra s ido in teresante leer (sobre todo 
te niendo e n c ue nta que se trata de l 
prime r e nsayo m o nográ fi co sobre e l 
artista): un a ná lisis pro fundo sobre 
su o bra. s u inserc ió n racio n al e n 
nuestro á mbito artís tico, e n nuestra 
real idad cotid iana. 
Serrano, e n criterio de este lector, 
se toma libe rtades en e l te xto p a ra 
anotar su parecer, estableciéndolo 
como una certeza, sin a rgum e ntos 
sólidos que asi lo s us te nte n . Por 
ejemplo, respecto a los au to buses 
p inta dos por Noé León , dice: 
Puede afirmarse que el hecho de 
que estos vehículos se hubieran 
convertido en emblema nacional 
se debe en primer término, a su 
obra, puesto que m ucho antes de 
que su reproducción en cerámica 
se popularizara como una arce-
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sanía, ya el artista habla identifi-
cado su alegre colorido con el 
gusto popular y había dado rien-
da suelta a su representación para 
deleite de los coleccionistas de 
pintura ingenua. 
Y se pregunta uno: ¿Es un emble-
ma nacional el autobús en Colom-
bia? (y en el supuesto de que lo sea) 
¿Han sido suficientemente reprodu-
cidos y vistos estos cuadros de Noé 
León como para afi rmar que por 
ellos se convir tió en emblemático el 
bus de colores en este país? Porque, 
si bien pienso que la fa mosa ''chiva" 
puede ser considerada como em -
blemática en Colombia, no son "chi-
vas" las que pinta Noé León, y éstas 
últimas, me da la impresión, se hi-
cieron emblemáticas por sí mismas, 
por su uso y por su aparición fre-
cuente en los pueblos a los que lle-
gan carreteras en nuestro territorio. 
Respecto a un grupo de obras in-
cluidas en el capítulo "E l paisaje de 
la Costa Atlántica", en las que a ojos 
vistas salta la influencia de paisajes 
que no corresponden a este 1 ugar 
(teniendo en cuenta que para enton-
ces el artista, en sus cortos viajes, no 
ha salido de allí), dice: 
En sus obras de este tipo se dan 
asE mismo imágenes parecidas, 
pero también con claras varian-
tes que permiten afirmar que no 
se basaron en reproducciones 
sino que rol vez el artista se apo-
y aba en la pintura anterior para 
ejecutar la siguiente, o que la ima-
gen dependfa únicamente de sus 
recuerdos. 
Y un párrafo más adelan te continúa: 
En la mayor(a de estas obras 
aparecen dos casas contiguas, 
pero si bien la estructura y dis-
posición de las viviendas se con-
servan sin mayores variantes, La 
composición del entorno cam-
bia en cada obra y es induda-
ble que proviene de la imagina-
ción del pintor. 
¿Cuál es el dato que le permite afir-
mar con certeza que Noé León no 
hizo copias a partir de láminas y re-
producciones o fue influenciado por 
ellas y por qué no lo dejó consigna-
do en el texto? 
Del igual modo. Serrano resalta 
de forma part icular ciertos elemen-
tos en las obras que. aliado de otros 
en el mismo cuadro. tienen valor si-
milar, pero que en sus palabras son 
ponderados sin que entendamos por 
qué viene a l caso destacarlos. En re-
ferencia a l tema de las cometas, por 
ejemplo, escribe: 
En una de estas obras llama la 
atención la imagen de una madre 
amamantando a su bebé, y en 
otra, la figura de un zaparero de-
dicado a su labor en un andén. 
Y contin úa dos párrafos más ade-
lante: 
Pero no tocio es alegría y regoci-
jo en estas obras. En la pintura 
titulada Pueblo (I97J), una con-
movedora figu ra masculina sin 
una pierna y con muletas, que 
parece dirigirse hacia el joven que 
sostiene el juguete aéreo. vuelve a 
demostrar que si bien la mayoría 
de las obras de Noé L eón están 
teñidas por el idealismo. el arrisra 
n.o olvidaba los peligros. injusti-
cias e inclemencia de la realidad. 
Para empezar, t!S frecueute ver en los 
pueblos de clima cálido de la costa 
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atlántica gente que realiza sus labo-
res cotidianas en un andén, en una 
plaza pública o en la calle. y el joven 
sin pierna a que se refiere en el cua-
dro mencionado fig ura en la tela 
como uno más entre los habitantes 
de un pueblo cualquiera. como la 
señora que tiene una mesa con co-
mida dos casas más allá, el señor que 
arrea una mula cargada o la señora 
que lleva canastos, personajes de la 
misma obra que no aparecen en su 
texto. 
Aparecen también párrafos como 
el siguiente: 
El carácter primicivísta de su pro-
ducción no constituyó un obstácu-
lo para que fuera exhibida en cer-
támenes organizados para m ostrar 
el arte de vanguardia, como las 
bienales de Coltejer o el Salón de 
Artistas Nacionales en los cuales 
participó repetidamente. 
. . . 
: ¡ . 
... _ . 
Noé León figura como participan-
te del Salón Nacional de 1965. con 
dos obras: Tigra parida y uno de sus 
vapores l uan Elbers (en eJ Salón de 
1952 la pr imi tivista Sofía Urrutia 
obtuvo una mención) -según datos 
tomados de Salón Nacional de Ar-
tistas, 50 años- y en la Bienal de 
Coltejer de 1972 con su obra Acci-
dente en la vía (en la que también 
están incluidos Joseph Jean-Gilles. 
Román Roncancio, Ade la Vargas y 
José Antonio Velásquez). por lo que. 
pienso, habría s ido más correcto 
ano tar o enumerar los hechos. en 
cambio de hacer uso de término 
que. por una parte parecieran excluir 
obras primitivistas de este tipo de 
[SsJ 
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rultu ra~ J cl auuancrl> Rnussl'aU (ca-
-.u .... en lo, q ue 11U trae a cn lnción. al 
Íl!ua l q uc en otro~. la re fe re ncia m~.·n -
• • ~.· io n aJa). ~ una ciw uc Al\'aro Ccpc-
ua SamuJi o ra ra come nta r que 1.'1 
ar ll '> ta no !>ó lo rin~ aha In que vda sino 
lJUl' ··t ambié n pinw lo que no ' o h e -
re mus a ve r". " U único acc rcnmicnt o 
cr íl icn a l pi nto r apa r~cc en un brc ,·c 
comenta rio a lli na l de l libro en e l que 
- a mane ra tk reseña- se rdi ~ rc a l 
rec()nocimic nto Ul.! la obrn de No¿ 
Lc.:ón. Escri he St: rra no: 
(86] 
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Des¡més de .\11 muerte. su p r m llfc-
cián ha s ido inclu ida en toda.\ las 
h isrorias del artf' n acio nal como 
el tínico art isw primitivis ta q tu' 
conjuga sin ceridad y ralento y. p o r 
COI1SÍ/?ttil'Jiti', (.'0 /11 0 e/ IÍn ico COl/ 
ww pro ducción p ersonal y de w l 
man era ingen ua. q ue só lo puede 
ser suy a. Su influen cia es percep-
rihle en las o hras de los pintores 
prim irivisllls que Izan surgido pos-
reriorm em e en el país. n ing uno de 
los cuales ha logrado cons tmir un 
mundo tan p ersonal, in ocenre y 
lírico com o el que con tienen sus 
pinturas, y ning una d e cu y as 
obras restimon ia una f ranqueza 
ran s imple de p ensamienro ni una 
carencia tan to wl de inhibiciones 
f renre a las n o rm as académicas 
como las de Noé León. 
S u o bra revela wza clara tenden-
cia a hacer con cordar lo que ve 
con sus con ocim ienros empfricos 
,. ¡>c·n nirc atirm11r c] ll l' t'l arri., ftl. 
\ c' l/ \ '11/t lll ll ' l/ft', 110 Cl/t'OIIInÍ IIÍII · 
1! 1111 111 0111 o p ara huscor 1111 f'llll · 
to d e \ ' 1.\'ftl t>ptu·cl tfllt' ft · ¡>c'fiiÚÚe-
r a o rdt ·nor la., ('1/ ,·o , t!t' antcrtlo 
t 0 11 d n todl'lc• n ¡,oncd ele ¡wn-
f lt 'c ril ·o linn d </IH' se I'Íent· lllili-
::ando desrlt' d R enae'lllllcJIIO. S 11 
¡wrllt'lllur ap r <'CÍCI<'ÍI )JI dt•la n.•ali-
clad ,. ' 11 capacidad de t.'ll.Wiiaciún 
1 f l OC' \' ÍU le Slllll ill i.\tl'll f'0 /1 el prin -
ci¡11'o ordenador co11 l'l nwl cOI1.\ -
rru\ 'Ú com¡wsicio11es /i rJJics _, ·agu -
tlum c l lll' h alt ln ceada.o:. Es decir. 
S o<; L edn logró COIII'<'rtÍr su., ap -
tHude.'i en ohras de nrte sin el e_, _ 
fi tC'r: o rle los artistas teon : adorn · 
t¡II C' lic•JI ('I/ (/11<' 1' (' 1/C'C'I'III C0 /1/f)I(/-
S ÍÚ II d e p ensar d e 11/ll llern racio -
nal m 11es de t·olca r su sensibilidad 
sobre los líen ::.os. 
é'11 la p i11111m de Noé L eón. en 
co11clus iá n . se reco n oct!n rod os 
los f actores d eren ninanres df! ca -
lidad en el arte naH: originalidad. 
imaginación p lástica. f uerza por-
rica, peculiaridad irrep etible, im -
p ronw propia, colorido personal 
v coh l'sión entre /amanera de ex -
p resiún y el m undo que represen -
ta. La pureza del arris ta com o ser 
hum ano)' S il p enetrome imuición 
im hu \'en toda su ohra con una 
in ocen c ia .v espiritu alidad que 
permiten ubicarla en tre los más 
sohresnlientes y particulares del 
nrte colombiano del siglo X X. 
A l decir de Se rra no. e nto nces. e l a r-
tista no sólo es e l principal gesto r de l 
es tilo naif -estamos d e acue rdo, 
Noé León es u n ·' t igre ' ' de l prim i-
t ivismo e n Colom bia- . sino que sus 
apo rtes van más allá de l movimie n-
to a l que lo crrcunscri ben sus obras. 
Y este a rgume nto. si b ie n ponder a 
s u trabajo, e n e l inten to de saca rlo 
de un o lvido a l q ue se ve inj ustamen-
te conde nado hace va rios a ño s. lo 
saca d e las j us tas pro porciones en 
que pod ri'a lee rse su obra. Pa ra em -
peza r. habría que situar a l artis ta e n 
e l m arco de ta l a fi rm ació n; y, pa ra 
seguir, la importancia q ue tiene e l 
a rte p rim it ivista e n e l contexto d e la 
histo r ia de la p lástica del siglo X X 
colombiano no está establecida en 
cl tc· :x tfl d .. • ~SI L' lih ro \'se hncc m~cc­
saría para lk gnr n dicho supuesto . 
T :1 mrocn dt·ja cla r0 Se rra no cutHc:s 
$('n los UJ.'h)rtcs d t:.'l esti lo naif p ara 
con darte no prímítivísta: l':" deci r. 
p:~ra con e l n:sto de: la pbisti ca que 
:'\L' ha dc:sarro llaLin e n nuestro pnís. 
Al rt.'spccw . el auto r e mpieza su tc:x-
1 <..1 C l ) ll un a breve de fi nici ó n d e l 
primitivis mo. teoriza ace ren d e lo 
nui'fy explica (( ' S ini cios de este arte 
e n Co lombia (exd uida toda inciden-
cia ~.· x tc rior. como si se tra tara de un 
caso único y aparte) . sin ir m¡)s a llé1 
de una hre \'c dc linició n de diccio na-
rio il ustrado. y es to no basta . 
A fi n de cue ntas. Serrano. si bie n 
pro dujo un lihro co n ma te ri al grá fico 
suficiente para hace r un recorrido por 
la oh ra del nn ista . en lo que a sus tex-
tos se re fie re. deja mucho q ue dl.!sca r 
po r s us inconsistencias y porque pe r-
dió la opo rt unidad de hace r un aná-
lisis sobre la o bra de l pinto r. pe rdió 
la oportunidad de teo rizar ace rca de 
su traba jo y se limitó a describir un 
grupo de sus obras localizada!'. E n 
pocas pa labras. se q uedó co rto e n 
ma te ria c rítica e históri ca. 
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El cente na rio d e l nacimie nto d e l 
p intor y esculto r antioq ue ño Pedro 
Ne l G ó mez, e n 1999. fu e mo tivo d e 
dis tintas celebracion es regiona les, 
que se convirtieron en nuevas opo r-
tun idades pa ra supe rvalo rar un tra -
bajo que , a pesa r de su impo rtancia 
re lat iva , apenas está siendo descu-
bie rto y tod avía requje re ser a pre-
c iad o e n s us j ust as propor c io nes. 
H oy no se cuenta con ningún estu-
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